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SÁBADO DE LA QUINTA SEMANA DE PASCUA: seguir a Jesús es estar en el 

mundo sin ser mundanos, preferir la gloria de Dios a la del mundo: trabajar por 

extender el Evangelio aunque suponga contradicciones 

 

Hechos de los apóstoles 16, 1-10: “Pablo y Silas llegaron a Derbe y Listra. Había allí 

un discípulo llamado Timoteo, hijo de un griego y de una judía cristiana... Pablo quiso 

llevárselo consigo y, por consideración a los judíos de la región, lo circuncidó, aunque 

todos sabían que su padre era pagano.  

Según pasaban por las ciudades comunicaban a los fieles las decisiones de los 

apóstoles y presbíteros de Jerusalén..., y las iglesias se robustecían en la fe y crecían en 

número de día en día... Atravesaron Frigia y Galacia, porque el Espíritu Santo les había 

impedido predicar la palabra en Asia. Llegados cerca de Misia, intentaron ir a Bitinia, 

pero el Espíritu de Jesús no se lo permitió. Entonces atravesaron Misia y bajaron a 

Tróade. Durante la noche Pablo tuvo una visión: un macedonio estaba de pie y le 

suplicaba diciendo: ven a Macedonia y ayúdanos. En cuanto tuvo la visión, intentamos 

inmediatamente pasar a Macedonia, convencidos de que Dios nos había llamado para 

anunciarles el Evangelio. 

 

Salmo responsorial 100/99, 2.3.5: «Que toda la tierra aclame al Señor». «Aclamad al 

Señor, tierra entera, servid al Señor con alegría, entrad en su presencia con vítores. 

Sabed que el Señor es Dios; que Él nos hizo y somos suyos, su pueblo y ovejas de su 

rebaño. El Señor es bueno, su misericordia es eterna, su fidelidad por todas las edades». 

 

Evangelio según san Juan 15, 18-21: “Jesús siguió hablando en su discurso a los 

discípulos: Si el mundo os odia, sabed que me ha odiado a mí antes que a vosotros. Si 

fuerais del mundo, el mundo os amaría como cosa suya, pero como no sois del mundo, 

sino que yo os he escogido sacándoos del mundo, por eso el mundo os odia. Recordad 

lo que os dije: no es el siervo más que su amo. Si a mí me han perseguido, también a 

vosotros os perseguirán; si han guardado mi palabra, también guardarán la vuestra..." 

 

Comentario: 1. Pablo, Bernabé, Silas y Judas, tras su largo viaje,  pasaron un tiempo 

juntos en Antioquía. Hasta que un día Pablo dijo a Bernabé: volvamos a visitar las 

comunidades que fundamos. Bernabé aceptó la invitación, pero quiso que con ellos 

fuera también Marcos. Pablo no aprobó este deseo, recordando porque Marcos los había 

dejado anteriormente. Por ese motivo surgió entre ellos surgió aguda tensión, como 

sucede tantas veces en la vida, y, por el bien de la paz fraterna y apostólica, cada cual 

tomó su propio camino: Bernabé, con Marcos, se dirigió a Chipre; y Pablo, con Silas, se 

fue hacia Siria y Cilicia. En la lectura de hoy  se habla sólo de Pablo y Silas. 

Comenzaron por Antioquía, donde concluirá también la misión en primavera del año 

53, después de 3 años de viaje –ya no por encargo, sino por su cuenta-. -Pablo recorrió 

Siria y Cilicia, consolidando las Iglesias... Llegó también a Derbe y luego a Listra... 

Conforme iba pasando por las ciudades, les entregaba, para que las observasen, las 

decisiones tomadas por los Apóstoles y los Ancianos en Jerusalén... Empieza visitando 

de nuevo sus comunidades -es la tercera vez-. 

-“Pablo decidió llevar consigo a Timoteo, hijo de una mujer judía y de padre 

griego. Lo tomó y lo circuncidó a causa de los judíos que había en aquellos lugares...” 

S. Efrén señala que “dado que Timoteo se disponía a predicar el Evangelio por todas 

partes a judíos, y para evitar que a causa de su incircuncisión despreciaran su palabra, se 

decidió a circuncidarlo… para no perjudicar su Evangelio”. Esta es otra prueba de la 

amplitud de espíritu de Pablo y de su sentido misionero: «Me hice judío con los judíos y 
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griego con los griegos» dirá en una de sus cartas, «para ganarlos a todos para Cristo». 

Es el movimiento mismo de la encarnación: Dios se hizo hombre con los hombres. ¿A 

quién debería yo acercarme, HOY? 

-“Atravesaron Frigia y la región de Galacia... intentaron dirigirse a Bitinia, pero 

el Espíritu de Jesús no se lo consintió... Atravesaron pues Misia y bajaron a Tróada...” 

Hay que recibir con mucha fe esos nombres de «provincias» del Imperio romano que 

Pablo y Timoteo recorrieron entonces casi toda la Turquía actual. Pero no hicieron 

siempre lo que hubieran querido. ¿Qué dificultad les cerró la puerta de Bitinia? En todo 

caso, lo dejan dócilmente una vez más, a cuenta del Espíritu, y se someten 

religiosamente, a esta imposibilidad de evangelizar que han encontrado en su ruta. 

Danos, Señor, este espíritu sobrenatural, esta docilidad total. 

-“Por la noche Pablo tuvo una visión: Un Macedonio estaba de pie suplicándole: 

«¡Pasa a Macedonia y ayúdanos!»” Hasta aquí Pablo evangelizó Asia Menor -la actual 

Turquía-. Dios le empuja a ir más lejos, a abordar un nuevo continente, la Grecia 

propiamente dicha -Europa-. ¡Es un hombre quien le llama «Ven a ayudarnos». El 

paganismo, en el fondo, es la peor miseria y en lo más hondo de sí mismo el hombre 

aspira a verse liberado de ello: «¡ayúdame!» Es la llamada de un hombre que me pide 

que le comunique la buena nueva. ¿Estoy atento a las llamadas que percibo a mi 

alrededor? Los peldaños del evangelio son muchos: valores humanos, rectitud de 

conciencia, sentido del deber, pobreza, lucha por la justicia, competencia profesional, 

generosidad y abnegación en el servicio de los demás... etc. 

-“Inmediatamente intentamos pasar a Macedonia, persuadidos de que Dios nos 

llamaba para que les llevásemos la Buena Nueva”. ¡Cuán emocionante resulta ese 

«macedonio» pidiendo «socorro»! Ese hombre que llama, ¡es Dios que llama! Tal es el 

origen de la Misión. Una llamada de Dios. ¡Dios llama! Por desgracia, cuántas veces no 

le oímos. Perdón, Señor, por rehusar tan a menudo la llamada de nuestros hermanos y la 

llamada de Dios que aquella contiene (Noel Quesson). 

San Juan Crisóstomo dice que todos los cristianos han de participar en la 

evangelización de los no creyentes: «No puedes decir que te es imposible atraer a los 

demás. Si eres verdadero cristiano, es imposible que esto suceda. Si es cierto que no hay 

contradicción en la naturaleza, es también verdad lo que nosotros afirmamos, pues esto 

se desprende de la misma naturaleza del cristiano. Si afirmas que un cristiano no puede 

ser útil, deshonras a Dios y lo calificas de mendaz. Le resulta más fácil a la luz 

convertirse en tinieblas que al cristiano no irradiar. No declares nunca una cosa 

imposible, cuando es precisamente lo contrario lo que es imposible. 

A esto hay que añadir que San Pablo no halagaba, sino que presentaba el 

mensaje de Cristo en toda su exactitud, centrado en la Cruz. Todas las verdades y todos 

los preceptos de Cristo incluso los más exigentes fueron materia de su predicación. Lo 

muestran sus Cartas. No quiere saber otra cosa que a Cristo y a Cristo Crucificado, 

escándalo para unos e insensatez para otros». «Por el bautismo fuisteis sepultados con 

Cristo y habéis resucitado con Él, porque habéis creído en la fuerza de Dios que lo 

resucitó. Aleluya» (Col 2,12; ant. entrada). «Señor, Dios Todopoderoso, que por las 

aguas del bautismo nos has engendrado a la vida eterna; ya que has querido hacernos 

capaces de la vida inmortal, no nos niegues ahora tu ayuda para conseguir los bienes 

eternos» (Colecta). 

2. Sal. 99. En este cántico se concentran la fe y esperanza de Israel. Como 

siguiendo la invitación del salmo, la Virgen María eleva su canto de alegría (cf. Lc 1,46-

47). Reconozcamos que el Señor es Dios, que fue Él quien nos hizo y somos suyos, que 

somos su pueblo y su rebaño. Es Él quien va al frente de nosotros; Él es quien nos 

alimenta con su Palabra, con las diversas acciones litúrgicas y con el amor fraterno. Es 



 3 

Él quien nos envía, en su Nombre, no sólo a proclamar, sino a llevar el Evangelio de la 

gracia a todas las naciones, para que, quien lo acepte y viva comprometido con él, tenga 

vida eterna. Así Dios nos manifiesta su bondad, su misericordia y su fidelidad. Quienes 

creemos en Él debemos vivir también esa fidelidad a su amor, manifestando con 

nuestras buenas obras que realmente Dios vive en nosotros y nosotros en Él. 

Juan Pablo II así lo comentaba: “La tradición de Israel ha atribuido al himno de 

alabanza que se acaba de proclamar, salmo 99, el título de "Salmo para la todáh", es 

decir, para la acción de gracias en el canto litúrgico... En los pocos versículos de este 

himno gozoso pueden identificarse tres elementos tan significativos, que su uso por 

parte de la comunidad orante cristiana resulta espiritualmente provechoso. 

Está, ante todo, la exhortación apremiante a la oración, descrita claramente en 

dimensión litúrgica. Basta enumerar los verbos en imperativo que marcan el ritmo del 

salmo y a los que se unen indicaciones de orden cultual: "Aclamad..., servid al Señor 

con alegría, entrad en su presencia con vítores. Sabed que el Señor es Dios... Entrad por 

sus puertas con acción de gracias, por sus atrios con himnos, dándole gracias y 

bendiciendo su nombre" (vv. 2-4). Se trata de una serie de invitaciones no sólo a entrar 

en el área sagrada del templo a través de puertas y atrios (cf. Sal 14,1; 23,3.7-10), sino 

también a aclamar a Dios con alegría.  

Es una especie de hilo constante de alabanza que no se rompe jamás, 

expresándose en una profesión continua de fe y amor. Es una alabanza que desde la 

tierra sube a Dios, pero que, al mismo tiempo, sostiene el ánimo del creyente (…). 

(Sobre la alegría de los que entran en el templo): En el clima de alegría y de 

fiesta… el salmo 99… constituye una jubilosa invitación a alabar al Señor, pastor de su 

pueblo.  

Siete imperativos marcan toda la composición e impulsan a la comunidad fiel a 

celebrar, en el culto, al Dios del amor y de la alianza: aclamad, servid, entrad en su 

presencia, reconoced, entrad por sus puertas, dadle gracias, bendecid su nombre. Se 

puede pensar en una procesión litúrgica, que está a punto de entrar en el templo de Sión 

para realizar un rito en honor del Señor (cf. Sal 14; 23; 94).  

En el salmo se utilizan algunas palabras características para exaltar el vínculo de 

alianza que existe entre Dios e Israel. Destaca ante todo la afirmación de una plena 

pertenencia a Dios: "somos suyos, su pueblo" (Sal 99,3), una afirmación impregnada de 

orgullo y a la vez de humildad, ya que Israel se presenta como "ovejas de su rebaño" 

(ib.). En otros textos encontramos la expresión de la relación correspondiente: "El Señor 

es nuestro Dios" (cf. Sal 94,7). Luego vienen las palabras que expresan la relación de 

amor, la "misericordia" y "fidelidad", unidas a la "bondad" (cf. Sal 99,5), que en el 

original hebreo se formulan precisamente con los términos típicos del pacto que une a 

Israel con su Dios.  

Aparecen también las coordenadas del espacio y del tiempo. En efecto, por una 

parte, se presenta ante nosotros la tierra entera, con sus habitantes, alabando a Dios (cf. 

v. 2); luego, el horizonte se reduce al área sagrada del templo de Jerusalén con sus atrios 

y sus puertas (cf. v. 4), donde se congrega la comunidad orante. Por otra parte, se hace 

referencia al tiempo en sus tres dimensiones fundamentales: el pasado de la creación 

("él nos hizo", v. 3), el presente de la alianza y del culto ("somos suyos, su pueblo y 

ovejas de su rebaño", v. 3) y, por último, el futuro, en el que la fidelidad misericordiosa 

del Señor se extiende "por todas las edades", mostrándose "eterna" (v. 5).  

Consideremos ahora brevemente los siete imperativos que constituyen la larga 

invitación a alabar al Señor y ocupan casi todo el Salmo (cf. vv. 2-4), antes de 

encontrar, en el último versículo, su motivación en la exaltación de Dios, contemplado 

en su identidad íntima y profunda.  
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La primera invitación es a la aclamación jubilosa, que implica a la tierra entera 

en el canto de alabanza al Creador. Cuando oramos, debemos sentirnos en sintonía con 

todos los orantes que, en lenguas y formas diversas, ensalzan al único Señor. "Pues -

como dice el profeta Malaquías- desde el sol levante hasta el poniente, grande es mi 

nombre entre las naciones, y en todo lugar se ofrece a mi nombre un sacrificio de 

incienso y una oblación pura. Pues grande es mi nombre entre las naciones, dice el 

Señor de los ejércitos" (Ml 1,11).  

Luego vienen algunas invitaciones de índole litúrgica y ritual: "servir", "entrar 

en su presencia", "entrar por las puertas" del templo. Son verbos que, aludiendo también 

a las audiencias reales, describen los diversos gestos que los fieles realizan cuando 

entran en el santuario de Sión para participar en la oración comunitaria. Después del 

canto cósmico, el pueblo de Dios, "las ovejas de su rebaño", su "propiedad entre todos 

los pueblos" (Ex 19,5), celebra la liturgia.  

La invitación a "entrar por sus puertas con acción de gracias", "por sus atrios con 

himnos", nos recuerda un pasaje del libro Los misterios, de san Ambrosio, donde se 

describe a los bautizados que se acercan al altar: "El pueblo purificado se acerca al altar 

de Cristo, diciendo: "Entraré al altar de Dios, al Dios que alegra mi juventud" (Sal 

42,4). En efecto, abandonando los despojos del error inveterado, el pueblo, renovado en 

su juventud como águila, se apresura a participar en este banquete celestial. Por ello, 

viene y, al ver el altar sacrosanto preparado convenientemente, exclama: "El Señor es 

mi pastor; nada me falta; en verdes praderas me hace recostar; me conduce hacia fuentes 

tranquilas y repara mis fuerzas" (Sal 22,1-2)".  

Los otros imperativos contenidos en el salmo proponen actitudes religiosas 

fundamentales del orante: reconocer, dar gracias, bendecir. El verbo reconocer expresa 

el contenido de la profesión de fe en el único Dios. En efecto, debemos proclamar que 

sólo "el Señor es Dios" (Sal 99,3), luchando contra toda idolatría y contra toda soberbia 

y poder humanos opuestos a él.  

El término de los otros verbos, es decir, dar gracias y bendecir, es también "el 

nombre" del Señor (cf. v. 4), o sea, su persona, su presencia eficaz y salvadora. 

A esta luz, el salmo concluye con una solemne exaltación de Dios, que es una 

especie de profesión de fe: el Señor es bueno y su fidelidad no nos abandona nunca, 

porque él está siempre dispuesto a sostenernos con su amor misericordioso. Con esta 

confianza el orante se abandona al abrazo de su Dios: "Gustad y ved qué bueno es el 

Señor -dice en otro lugar el salmista-; dichoso el que se acoge a él" (Sal 33,9; cf. 1 P 

2,3).  

(después de haber visto cómo el salmista exhorta a toda la tierra a aclamar al 

Señor: cf. v. 1): Ciertamente, el salmo fijará luego su atención en el pueblo elegido, 

pero el horizonte implicado en la alabanza es universal, como sucede a menudo en el 

Salterio, en particular en los así llamados "himnos al Señor, rey" (cf. Sal 95-98). El 

mundo y la historia no están a merced del destino, del caos o de una necesidad ciega. 

Por el contrario, están gobernados por un Dios misterioso, sí, pero a la vez deseoso de 

que la humanidad viva establemente según relaciones justas y auténticas: él "afianzó el 

orbe, y no se moverá; él gobierna a los pueblos rectamente. (...) Regirá el orbe con 

justicia y los pueblos con fidelidad" (Sal 95,10.13). 

Por tanto, todos estamos en las manos de Dios, Señor y Rey, y todos lo 

celebramos, con la confianza de que no nos dejará caer de sus manos de Creador y 

Padre. Con esta luz se puede apreciar mejor el tercer elemento significativo del salmo. 

En efecto, en el centro de la alabanza que el salmista pone en nuestros labios hay una 

especie de profesión de fe, expresada a través de una serie de atributos que definen la 

realidad íntima de Dios. Este credo esencial contiene las siguientes afirmaciones: el 
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Señor es Dios, el Señor es nuestro creador, nosotros somos su pueblo, el Señor es 

bueno, su misericordia es eterna y su fidelidad no tiene fin (cf. vv. 3-5). 

Tenemos, ante todo, una renovada confesión de fe en el único Dios, como exige 

el primer mandamiento del Decálogo: "Yo soy el Señor, tu Dios. (...) No habrá para ti 

otros dioses delante de mí" (Ex 20,2.3). Y como se repite a menudo en la Biblia: 

"Reconoce, pues, hoy y medita en tu corazón que el Señor es el único Dios allá arriba en 

el cielo, y aquí abajo en la tierra; no hay otro" (Dt 4,39). Se proclama después la fe en el 

Dios creador, fuente del ser y de la vida. Sigue la afirmación, expresada a través de la 

así llamada "fórmula del pacto", de la certeza que Israel tiene de la elección divina: 

"Somos suyos, su pueblo y ovejas de su rebaño" (v. 3). Es una certeza que los fieles del 

nuevo pueblo de Dios hacen suya, con la conciencia de constituir el rebaño que el Pastor 

supremo de las almas conduce a las praderas eternas del cielo (cf. 1 Pe 2,25). 

Después de la proclamación de Dios uno, creador y fuente de la alianza, el 

retrato del Señor cantado por nuestro salmo prosigue con la meditación de tres 

cualidades divinas exaltadas con frecuencia en el Salterio: la bondad, el amor 

misericordioso (hésed) y la fidelidad. Son las tres virtudes que caracterizan la alianza de 

Dios con su pueblo; expresan un vínculo que no se romperá jamás, dentro del flujo de 

las generaciones y a pesar del río fangoso de los pecados, las rebeliones y las 

infidelidades humanas. Con serena confianza en el amor divino, que no faltará jamás, el 

pueblo de Dios se encamina a lo largo de la historia con sus tentaciones y debilidades 

diarias.  

Y esta confianza se transforma en canto, al que a veces las palabras ya no bastan, 

como observa san Agustín: "Cuanto más aumente la caridad, tanto más te darás cuenta 

de que decías y no decías. En efecto, antes de saborear ciertas cosas creías poder utilizar 

palabras para mostrar a Dios; al contrario, cuando has comenzado a sentir su gusto, te 

has dado cuenta de que no eres capaz de explicar adecuadamente lo que pruebas. Pero si 

te das cuenta de que no sabes expresar con palabras lo que experimentas, ¿acaso deberás 

por eso callarte y no alabar? (...) No, en absoluto. No serás tan ingrato. A él se deben el 

honor, el respeto y la mayor alabanza. (...) Escucha el salmo: "Aclama al Señor, tierra 

entera". Comprenderás el júbilo de toda la tierra, si tú mismo aclamas al Señor". 

3. En una situación de rechazo y persecución, resuenan las palabras del Maestro: 

"Si el mundo os odia, sabed que me ha odiado a mí antes que a vosotros". La 

exhortación a la comunidad cristiana comienza con un recuerdo lapidario: la expresión 

"sabed" invita a los oyentes a reflexionar sobre su situación fundamental y a que 

piensen en aquel Jesús al que se han unido mediante la fe. El odio del mundo no ha de 

buscarse, lo que aquí se señala es –comentaba S. Gregorio Magno-  que “la hostilidad 

de los perversos suena como alabanza para nuestra vida, porque demuestra que tenemos 

al menos algo de rectitud en cuanto que resultamos molestos a los que no aman a Dios: 

nadie puede resultar grato a Dios y a los enemigos de Dios al mismo tiempo. Demuestra 

que no es amigo de Dios quien busca complacer a los que se oponen a Él: y quien se 

somete a la verdad luchará contra lo que se opone a la verdad”. Y a continuación se 

añade la razón teológica del hecho: los discípulos ya no pertenecen al mundo. "Si 

fuerais del mundo, el mundo os amaría como cosa suya, pero como no sois del mundo 

sino que yo os he escogido sacándoos del mundo, por eso el mundo os odia". Los 

discípulos "no son del mundo", han pasado ya "de la muerte a la vida", por lo cual se 

han despojado de su naturaleza mundana. Para el mundo ya no son "lo suyo", sino que 

ahora pertenecen a Jesús. El los ha hecho suyos mediante su elección. Porque ya no 

pertenecen al mundo, tampoco el mundo les demuestra su amor, habiendo perdido a sus 

ojos todo interés. Y por esta pertenencia a Jesús los cristianos han entrado lógicamente 

en esa oposición tensa y radical que hay entre Dios y el mundo. Pablo llegará a decir 
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que "están crucificados con Jesús". Sin embargo, han de vivir en el mundo aunque no 

pueden llegar a sentirse en el mundo como en su propia casa. El discípulo de Jesús no 

puede ya identificarse con el mundo. Y eso es justamente lo que el mundo no le puede 

perdonar "por eso el mundo os odia". "Y todo esto lo hará con vosotros a causa de mi 

nombre, porque no conocen al que me envió". Jesús es el testigo por excelencia del 

amor y de la fidelidad de Dios, pero el pueblo judío prefiere llamarle blasfemo antes que 

reconocerlo como Hijo de Dios. Para creer en Jesús de Nazaret y aceptar el Reino 

inaugurado en su persona, el pueblo elegido tendría que haber renunciado a su orgullo, a 

su seguridad en sí mismo. Prefirió suprimir al testigo molesto. La Iglesia es el cuerpo de 

Cristo y encarna la sabiduría de Dios. Por eso, tiene que sufrir inevitablemente los 

ataques del hombre que se cree dios de sí mismo y que no puede renunciar a ser él el 

autor de su propia salvación. Este hombre siempre buscará acusaciones contra la Iglesia, 

por los mismos motivos que las buscó contra Jesús. Entonces no se aceptó a Jesús como 

enviado de Dios. Ahora no se acepta a la Iglesia como enviada de Cristo. 

-“Si el mundo os aborrece, sabed que me aborreció a mí, primero que a 

vosotros”. Estamos bien advertidos. No tenemos por qué extrañarnos de ser rechazados. 

La conducta del cristiano, en el mundo, debería ser una conducta original que no 

adquiere todo su sentido más que para el que tiene Fe. Nada de extraño, pues, que 

muchos hombres rechacen a los cristianos. "Bienaventurados seréis si sois 

perseguidos"(Mt 5, 11). La persecución es un medio de unión con Cristo: ser objeto de 

burla por la fe o por la moral cristiana, es correr la misma suerte que Jesús. En la época 

en que Juan escribía esto, muchos cristianos morían mártires. "Seréis odiados a causa de 

mi nombre" (Mc 13, 13). Ser un signo de contradicción... a imitación de Jesús. Señor, 

perdóname el ser demasiado semejante al "mundo pecador ', y el no parecerme 

suficientemente a ti.  

-“Porque no sois del mundo, sino que yo os elegí del mundo, por esto el mundo 

os aborrece”. Para san Juan, habitualmente, el mundo significa "el mundo pecador' "el 

mundo que rehúsa a Dios" El conflicto es implacable: "el mundo os detesta." No es una 

visión maniquea de lo creado, que es bueno, sino que podríamos traducir “mundo” por 

lo que entendemos como “mundanidad” (Noel Quesson). Va a ser una historia de lucha 

entre el bien y el mal. Como lo ha sido en la persona de Cristo, el maestro, lo será del 

mismo modo con sus seguidores: «si el mundo os odia, sabed que me ha odiado a mí 

antes que a vosotros».Y es que de por medio está el gran contraste: ser del mundo o no 

serlo. Hay diferencia entre «estar en el mundo» y «ser del mundo», o sea, compartir los 

criterios del mundo. El «mundo» para Juan es siempre el conjunto de las fuerzas del 

mal, opuestas al Reino que quiere establecer Jesús. 

Las palabras de Jesús en la Ultima Cena nos avisan también a nosotros de que va 

a ser difícil nuestra relación con el mundo. Como lo fue para Cristo Jesús. El mundo no 

recibió a Cristo, y podemos tener: el «mimetismo», la asimilación insensible de la 

jerarquía de valores del mundo, en vez de la de Cristo. Todos somos conscientes de que 

las bienaventuranzas de este mundo no coinciden en absoluto con las de Jesús, y que 

nos hace falta lucidez para discernir en cada caso. ¿A cuáles nos apuntamos?, ¿nos 

dejamos manipular, por las verdades de este mundo y por sus promesas a corto plazo, 

por cobardía y por pereza, o nos mantenemos fieles a Jesús, el único que «tiene palabras 

de vida eterna” (J. Aldazábal). Comenta San Agustín: «Si queréis saber cómo se ama a 

sí mismo el mundo de perdición que odia al mundo de redención, os diré que se ama 

con un amor falso, no verdadero. Y si se ama con amor falso, en realidad se odia: 

porque quien ama la maldad tiene odio a su propia alma... Pero se dice que se ama 

porque ama la iniquidad que le hace inicuo; y se dice que a la vez se odia, porque ama 

lo que es perjudicial. En sí mismo odia la naturaleza y ama el vicio; ama lo que en él 
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hizo su propia voluntad. Por lo cual se nos manda y se nos prohíbe amarlo. Se nos 

prohíbe cuando dice: “No améis el mundo”; y se nos manda en aquellas palabras: 

“Amad a vuestros enemigos”.  Se nos prohíbe, pues, amar en él lo que él en sí mismo 

odia, esto es, la hechura de Dios y los múltiples consuelos de su bondad. Se nos prohíbe 

amar sus vicios y se nos manda amar su naturaleza, ya que él ama sus vicios y odia su 

naturaleza. A fin de que nosotros lo amemos y odiemos con rectitud, ya que él se ama y 

se odia con perversidad». 

Y San Cipriano de Cartago también explica lo que era la mentalidad de una 

generación de primeros mártires: “...no pertenecéis al mundo, porque yo os elegí y os 

saqué del mundo, por eso el mundo os odia.” (Jn 15,19). El Señor quiere que nos 

alegremos, que saltemos de gozo cuando nos vemos perseguidos (Mt 5,12), porque 

cuando hay persecución es cuando se merece la corona de la fe (Sant 1,12). Es entonces 

cuando los soldados de Cristo se manifiestan en la pruebas, entonces se abren los cielos 

a sus testigos. No combatimos en la filas de Dios para tener una vida tranquila, para 

esquivar el servicio, cuando el Maestro de la humildad, de la paciencia y del sufrimiento 

llevó el mismo combate antes que nosotros. Lo que él ha enseñado lo ha cumplido 

antes, y si nos exhorta a mantenernos firmes en la lucha es porque él mismo ha sufrido 

antes que nosotros y por nosotros. 

Para participar en las competiciones del estadio, uno tiene que entrenarse y 

ejercitarse y se considera feliz si bajo la mirada de la multitud le entregan el premio. 

Pero aquí hay una competición más noble y deslumbrante. Dios mismo mira nuestro 

combate, nos mira como hijos suyos y él mismo nos entrega el premio celestial. (1 Cor 

9,25) Los ángeles nos miran, nos mira Cristo y nos asiste. Pertrechémonos con todas 

nuestra fuerzas, libremos el buen combate con un ánimo animoso y una fe sincera”.  

 

 


